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DESCORCHAR LA POESÍA

Eduard Escoffet

Seguir la historia de Accidents Polipoètics significa seguir una parte muy importante del movimiento más o menos subterráneo de poetas que demostraron, en los años noventa y en Barcelona, que había otra manera de hacer poesía, cuyo espacio natural era más bien la calle (o los bares, o las segundas residencias urbanas), ante un público (a veces tumultuoso), y pensando en comunicar a través de la oralidad. Se trataba de poetas de todo tipo y condición que llevaron la poesía a los escenarios, que pasaron olímpicamente de las convenciones para ir a la razón más esencial de la poesía y que, entre tradición, experimentación y fuertes personalidades, conectaron –y siguen conectando– con un público muy amplio y heterogéneo. Esto es lo que permitió que años más tarde se diera una escandalosa normalidad en los recitales de poesía, que es lo que vivimos actualmente: el circuito poético en Barcelona ha crecido, y también en otras ciudades como Madrid, Sevilla, Valencia y Córdoba. Pero de esta historia todavía quedan muchas cosas que contar, si no todas. Sea como sea, de todos estos poetas heterodoxos, los que han logrado llegar a más gente y los que seguramente han dejado una mayor huella han sido Accidents Polipoètics; un dúo formado por un antropólogo y un psicólogo que se mueven en un terreno fronterizo entre la poesía y la performance.

En 2003, después de más de diez años de recorrido imparable, Xavier y Rafa reunieron en el libro Todos tenemos la razón todos sus poemas, sus dos conferencias y unas interesantes notas históricas sobre el grupo y el entorno que los vio nacer, crecer y comer, unas notas bastante valiosas y sumamente divertidas, que pueden ayudar a dar fe de lo que pasó en aquellos años en las catacumbas poéticas de Barcelona. Anteriormente, estos animales literarios de escenario ya habían publicado un libro, un opúsculo y un CD. El primero fue el opúsculo que en los principios del grupo publicó Joan Borda dentro de la colección «Dentro di me». En 1995, después de conseguir que una inmensa minoría los conociera y les rindiera culto, la discográfica madrileña de música experimental Por Caridad Producciones publicó su primer disco Polipoesía urbana de pueblo, cuya primera edición se agotó como nunca antes un disco del mismo sello lo había hecho (y como cualquier otra referencia discográfica poética). Luego llegó la edición ultraunderground –disculpen el concepto– que hizo Ediciones del Khan (Barcelona) de algunos de sus poemas bajo el título Más triste es robar. Hay, además, otro disco terminado, pero por motivos varios nunca ha sido publicado ni creo que se edite nunca. Este disco contenía colaboraciones con otros músicos como José Manuel Berenguer, Alfonso Vilallonga, Xavier Maristany, Alfredo Costa Monteiro, Ràeo, Jaume Sisa, Pascal Comelade o Macromassa. El primer disco, afortunadamente, todavía se encuentra en algunos establecimientos seleccionados. Pero no hay que sufrir, el libro que tienen entre manos ayudará a poner de relieve una parte importante de Accidents Polipoètics. Los textos. Pero sin la voz. Recientemente también han publicado Aforismos, gargarismos y otros ismos, que permite conocer otra de sus facetas.

Accidents Polipoètics nacieron en Granollers (Barcelona) en 1991, un poco por casualidad, cuenta la leyenda, con la feliz unión en matrimonio de Xavier Theros y Rafael Metlikovez. Antes de esto, tanto Theros como Metlikovez habían tanteado con la polipoesía, en los grupos Poliphonética Dinámica el primero, y La Papa el segundo (en ambos el socio era Xavier Sabater). Pero sin duda fue con Accidents Polipoètics que pudieron desarrollar su propia manera de hacer (poli)poesía. Para ellos, no se trataba ni de vanguardia ni de elitismo, sino más bien de todo lo contrario: una alternativa a la poesía aburrida y hermética de alta factura. Dos de los principios: huir de la técnica que anula el mensaje y de los círculos habituales de la poesía. Y no en vano llamaron a su trabajo «poesía para gente que no lee poesía», pues hay que pensar en lo denostada que estaba la poesía veinte años atrás. Especialmente el concepto «recital de poesía», que espantaba hasta al más inocente. Ellos le cambiaron el nombre, pero por encima de todo encontraron una manera única (también irrepetible) de utilizar la palabra para traspasar la frontera entre el poeta y el público.

Al lado de su actividad recitadora, también desarrollaron en sus primeros años una inevitable actividad como agitadores polipoéticos, algo natural en una Barcelona que culturalmente se construyó en esos años a partir de creadores que también actuaban como agitadores. Por ejemplo, ellos dos fueron responsables, junto con Clara Bertrán, de la revista Polinesia, de la que aparecieron tres números (enero, marzo y mayo de 1993). También estuvieron detrás de las jornadas Poesía paleopoética (Teatre Malic, Barcelona, 1994), cuya principal atracción era un jukebox poético memorable y paleotecnológico –¡funcionaba con casetes!– creado por los artistas Steve Forster y Lucho Hermosilla, con El Brazo Armado como equipo técnico. Más allá de otros detalles, creo que es importante remarcar que, paralelamente a su voluntad de huir de las poltronas literarias, a lo largo de los años se han acercado con toda naturalidad a creadores de todas las disciplinas, lo que ha generado un montón de colaboraciones: con el artista Steve Forster, con la fotógrafa Consuelo Bautista, con la Fura dels Baus, con la bailarina Sol Picó; así como con una larga lista de músicos.

En pocos años desde sus inicios, Accidents Polipoètics vieron cómo su popularidad crecía enormemente. Su mezcla de humor e inteligencia, su puesta en escena directa y austera, los textos ácidos y con influencias un tanto particulares –Jardiel Poncela y Ramón Gómez de la Serna, por citar tan solo a dos–, y la lectura contundente y juguetona sorprendieron a todo el mundo por doquier. Sobre todo al mundo extraliterario, que también existe. Y cabe decir que varios grupos han intentado imitarlos y ninguno llega donde ellos llegan.

Primero fueron los recitales polipoéticos y les siguieron dos conferencias, una sobre Lorca y la segunda sobre la soltería, que les permitieron acceder a los circuitos teatrales y evolucionar a partir de la misma fórmula. También empezaron a realizar colaboraciones discográficas con músicos como Luis Auserón, Pascal Comelade, Frank T, Oriol Perucho o Joan Saura, a actuar en festivales de todo tipo (la mayoría no literarios) y a recibir ofertas de televisiones, que rechazaron para no convertirse en un producto más del show business. Al final decidieron dedicarse más a sus otros intereses personales durante un tiempo. Tomar aire. Y aprovechar para presentar por separado dos espectáculos, siempre con el mismo sello característico. Pero lo cierto es que la enorme fuerza de Accidents Polipoètics es fruto de una reacción química muy particular: la unión de las mentes de Rafa y Xavier, el gesto y la palabra, las dos personalidades. No soy el único que dice que ellos dos se complementan a la perfección y que sin esta suma al 50% no sería posible el prodigio. Por algo será que entre ellos se llaman «soci».

Algunos han afirmado que ellos introdujeron la polipoesía en España, cosa que ellos nunca han ratificado. Quizás lograron que una parte significativa de la población conociera el término, pero es importante mencionar que ellos no inventaron el término (fue Enzo Minarelli). Tampoco es cierto que su manera de hacer poesía sea la única manera de hacer polipoesía. Para hacer polipoesía, ni hace falta tener dos voces ni jugar con el humor ni buscar la reacción rápida del público. Ellos, en cualquier caso, no tienen la culpa de estas confusiones. Como tampoco son responsables de que, tras veinte años de viaje poético, la escena poética en España sea, aunque más amplia y profesionalizada, más homogénea y menos arriesgada. Faltan voces con personalidad, han dicho ellos mismos alguna vez. Ellos comenzaron al lado de nombres como Xavier Sabater, Jordi Pope, Josep Ramon Roig, Macromassa, Noel Tatú, Anton Ignorant, Enric Casasses y Carles Hac Mor, todos ellos con una gran personalidad y una única característica en común: investigar y arriesgar. Ahora los poetas –dicen ellos, y yo coincido–, una vez armado el circuito y con un cierto público creado, arriesgan menos, copian modelos y demasiado a menudo buscan gustar rápidamente a sus oyentes. El retroguardismo, que diría Joan Brossa, vuelve a imponerse en todas partes, según parece.

Así pues, creo que el caso de Accidents Polipoètics es más que nunca un buen ejemplo para los poetas de hoy y certifica que en la poesía siempre hay territorios por explorar y voces que crear. No vale repetir; hay que descubrir. Todavía hoy. En mi opinión, junto con Xavier Sabater y Josep Ramon Roig, son las propuestas más personales que ha dado la escena polipoética barcelonesa de los años noventa. Unas propuestas que, si las ubicamos en el contexto internacional, siguen siendo igual de intensas y potentes. Unas propuestas, pues, que en mi opinión tienen un papel importante en la historia de la poesía sonora europea. La escena de la poesía recitada sonora en España no había dado tantos nombres destacados que pudieran resultar de interés para un espectador de fuera de nuestras fronteras. Habría que añadir nombres como el de Bartolomé Ferrando o Jon Andoni Goikoetxea, pero pocos más. Quizás esta mirada a sus veinte años permita a algunos dejar el sofá e ir más allá de los modelos precocinados o de consumo local.

Pero Accidents Polipoètics no son solo historia. Siguen creando, siguen investigando. Poemas nuevos que juegan con nuevas musicalidades, nuevas colaboraciones, nuevas metas. Nuevos riesgos, incluso. A mí me resultan tan impactantes como la primera vez. Y a ellos les agradezco muchas cosas. También el público que en nuestros días llena los recitales de poesía. Veinte años más tarde, la poesía es un territorio creativo muy fecundo y los recitales de poesía se han multiplicado. En algo han contribuido.

No hay nada como verlos en directo, pero los libros, las grabaciones o los vídeos pueden acercar su espíritu en caso de que alguien no haya tenido todavía la oportunidad de disfrutarlos en directo. Rafael Metlikovez y Xavier Theros han logrado situar el recital en un nivel muy alto y todavía queda mucho por contar sobre ellos. Sus textos de entrada ya son buenos, pero lo que me parece más importante es que han demostrado que la literatura se encuentra también fuera de los libros, que puede llegar a todo tipo de gente y que la poesía tiene que tener más de creatividad que de pureza impostada.



20 AÑOS TIENE MI AMOR (A VECES)

Macromassa
Víctor Nubla & Juan Crek


Hola, somos los Macromassa. Hace veinte años nos encontrábamos en tránsito, conducidos por el cuerpo militar integrado de Esplendor Geométrico, cuando asistimos por sorpresa (bajo recompensa) al primer recital de Accidents Polipoètics. Fue en una nave industrial de una ciudad cuyo nombre no recordamos; a sus afueras se alzaba, imponente, con sus 800 metros de altura, la torre Sáenz de Guadalajara. En aquella nave industrial fabricaban leche de almendras con el único recurso de la iniciativa de los obreros y unos extraños artilugios del tamaño de un paquete de tabaco, que allí son conocidos como repollo contusionado.

En la nave industrial había dos tipos, uno al lado del otro, que explicaban algo relacionado con palomas mensajeras y monjas, lo mezclaban con protuberantes proclamas en favor de la eliminación de la metáfora, por pueril, evidente y semihumana, y acababan poniéndose un tricornio. Todo parecía basarse en unos escritos mallorquines que Theros y Metlikovez habían encontrado por casualidad en el siglo XVIII e interrogado a su peculiar modo, hasta extraer de ellos una taberna rústica, adornada con cerámicas y otros diversos estilos, a la que convencieron posteriormente de que era una bandeja llena de quesos y jamón. Luego se la zamparon y cantaron las excelencias del vino, no sin antes llamar la atención de la audiencia sobre sus trajes a cuadritos de líneas finas, su corbata negra y su camisa blanca. Esgrimían periódicos antiguos, porrones y cajitas de rapé.

(¡Qué tiempos aquellos, en que el estornino zumbaba a la menor señal de alarma y el futuro se construía en los ríos! ¡Qué gran cultura nos han legado los primitivos habitantes de este rincón del mundo cuyo nombre no tiene el menor interés, además de ser francamente impronunciable!)

No nos fue difícil detectar en el público una tendencia a estar vivos y a situarse en una franja de edad correspondiente a dicho estado de la materia. Mostraban un gran interés por las viejas pinzas de la ropa que sujetaban unas hojas de papel a los atriles que T. y M. tenían delante. Tras ellos, unas cortinas de color verde y contornos dorados ocultaban la fábrica de espectadores que los propietarios del local explotaban en régimen de mancomunidad.

(¡Cuánto ha impregnado su imaginario nuestra realidad a lo largo de estos años! Palabras como: Obrero, O’Higgins y Hormigonera, son parte del acervo neural de nuestros tiempos y se pronuncian en voz alta en los mercados.)

Pasaron los años y nuestros caminos volvieron a encontrarse. Fue en una nave industrial de una ciudad cuyo nombre no recuerdan sus habitantes; a sus afueras se alzaba, indolente, una reproducción a escala 1:1 de la misma ciudad. En aquella nave industrial nos dedicábamos, día sí, día no, a impartir talleres a unos obreros que fabricaban unos extraños artilugios del tamaño de un paquete de tabaco, que allí son conocidos como leche de almendras, sobre prevención y control de las lluvias de patos, pavos y gallinas.

(¡Cómo escuchaban los niños la aleccionadora historia aritmética y simétrica de Pedro Pérez, cuyo legendario origen puede encontrarse en el folclore de viaje que ha producido el Submundo del mismo nombre en los años previos al Gropo!)

Hay muchas explicaciones, todas ellas plausibles, sobre la forma en que Theros (a.k.a. Ferro) y Metlikovez (a.k.a. Metlikovec) pudieron acceder al Submundo Pérez. A nosotros nos gustan todas, aunque creemos que vale la pena destacar la número 3503, según la cual no llegaron a comerse unas gambas en la Barceloneta por que se bajaron en una estación de metro que hace ya muchos años que no existe (aparentemente, claro, como todo lo que no existe), y acabaron teniendo que vérselas con Marisa Terreno, la antenista del submundo, que hace unos tests verdaderamente insuperables.

Desde entonces (y desde antes), Acsidentis Polipoetis son el mejor grupo de punk de la poesía de pólipos y un bastión de utilicién que nadie ha conseguido conquistar, ni convencer ni siquiera conminar, aunque se dejan seducir como las libélulas que aparecen en los sellos de correos en los veranos invernales de los territorios desconocidos de la Sociedad Bianual Ronchis.

No es este el primer libro que lanzan al mercado y aunque con los anteriores tuvieron bastante puntería, lo cual ha transmitido confianza a los inversores, no dejaremos de desear que con este nuevo pepino consigan invertirlo todo o quitarlo del revés, lo cual viene a ser lo mismo. La cuestión está en saber a quién le tocará explicar de una vez por todas que este dúo y todo lo que hacen nos remueve y reacondiciona de una manera agreste, única y libertaria. En lenguaje submundial: estropelástica. Si usted va a leer este libro, es el momento, puesto que lo tiene en las manos. No lo dude ni pida permiso. Ellos no lo harían. Nosotros, tampoco.



NI SERBIOS NI SANTOS, POETAS

Albert Sánchez Piñol

La primera vez que vi a Xavier Theros pensé «este hombre es un loco»; la segunda «este hombre es un genio»; y la tercera «este hombre es cocinero», lo que me permitió reconciliarme con él. Y además resultó que no iba por libre. Había un segundo, Rafael Metlikovez, con el que formaban –lo sostiene el diccionario– un dúo.

Cuando conocí a los Accidents Polipoètics yo no tenía ni puñetera idea de poesía. Ahora no mucho más. Pero aprendí algo, un «algo» que a ustedes puede parecerles menor. A mí no. Y ese «algo» es que un poeta, un buen poeta, puede hacer un poema de una cafetera. Y además será un buen poema. O al menos un poema que te gustará. Y si te gusta, ¿qué más da que sea bueno o malo?

Luego estaba la puesta en escena. Con Metlikovez (que es un señor muy raro, de apellido serbio, catalán y encima militante del RCD Espanyol) se dedicaban a lo insólito: componer poemas, subir a un escenario y subvertir la poesía. Poemas sobre una cafetera; poemas recitados con un hámster (o contra un hámster). Poemas sobre chorizos recitados con ristras de chorizos. Poemas declamados con tricornio, sin corbata, con hachas, sin batuta, con matamoscas. Descubrías Accidents Polipòetics y te dabas cuenta de que eran otra cosa. Y se lo ruego, que no les pase por alto el valor de ese «eran otra cosa». Lo de esporádica, lo de cuasi inhallable que tiene la expresión cuando es cierta.

¿Quieren saber ustedes cual ha sido el gran mérito de Accidents Polipoètics? Yo se lo diré. Que nos reconcilió –a mí, a los míos, que somos muchos, muchísimos– con la poesía. Sí señor. Eso. Nos hicieron saber que la poesía podía estar fuera de los libros. De repente comprendiste que la poesía era más que Espriu o Verdaguer, a los que siempre odiaste. Y comprendiste que alguien, en algún sitio, nos la había usurpado. Y óiganme todos: usurpar la poesía es algo muy feo; quien lo hizo debe de ser alguien muy malo; y sea quien sea merecería acabar con más agujeros y más hundido que Osama.

Pero hablemos de los dos sujetos. Al de apellido serbio, como digo, lo traté menos. El otro, por azares inmobiliarios, acabó habitando la habitación justo al lado de la mía, en un piso compartido de la calle Petritxol. Y ahora permítanme que me ponga estupendo y metafórico. Puesto que yo escribía novelas, era como si la poesía viviera justo al otro lado del tabique. Y madre mía, qué contraste. Yo me mataba a trabajar, él no tanto. Una persona bien educada siempre será capaz de escribir una novela más o menos digna. Un poema o es excelso o es una porquería (la frase es suya). La novela es constancia, la poesía revelación (esta otra es mía).

A veces padecía arranques súbitos. Desaparecía en su habitáculo, recluido, preso de sí mismo, se diría. Una vez, temblé: ¡por debajo de su puerta salía humo! Pero me acerqué, olí, y no, no era un incendio. Menos mal. Unos días después volvía al mundo: «Ya he acabado el poemario», anunciaba. Y para celebrarlo cocinaba uno de sus magnos platos, algo muy agradecido por toda la comunidad petricholera. ¡Viva la poesía!

Puesto que entre fogones siempre he sido una calamidad me tocaba ejercer de pinche. Y puestos a trabajar decidí instruirme. Un día lo interrogué: «¿Qué fue lo primero que aprendiste en una cocina?» Detuvo la labor. Levantó un dedo de profeta, de esos que apuntan techos o nubarrones, y dijo: «Amigo mío, a no quemarme».

Lo que les dije; dos poetas, dos genios, los ancestros de uno nos vinieron de Serbia, los del otro de Sants. Pero no se confundan, no son santos ni serbios, son poetas. Y encima, uno de ellos, cocinante. ¿Quién da más?



VAN A POR NOSOTROS

Javier Pérez Andújar

Van a por nosotros, Accidents Polipoètics, siguen yendo a por nosotros, a por cualquiera de nosotros. Empezando por vosotros dos, Xavier y Rafa, con vuestras americanas y vuestros rodillos de pintores/empapeladores, de poetas que anuncian que van a empapelarnos. Van a por todos nosotros, lo dice el tarot nocturno de los solteros con sus arcanos manchados de cerveza y ceniza acumulativa, y así se va dejando el tabaco igual que se deja el pueblo. Vuestra carta del tarot es la del guardia civil con nariz de payaso. Pim, pam, pum. A por todos nosotros. Habéis sido poetas como Arthur Cravan en todos los rings, en las plazas que hay entre los bloques, sucias de palitroques, de cartones y de plásticos tirados. Habéis sido polipoetas urbanos y polipoetas de pueblo, dos escrituras a elegir. En la montaña rusa de los bolos os han llamado de los sitios más pijos para escuchar vuestros versos escritos al lado de las vías, en los descampados de la poesía, y os presentáis con los zapatos llenos de ensaladilla rusa. El poder es una millonaria loca que toma café muy despacio. Van a por nosotros, así se titula ese poema vuestro que es nuestro himno, que nos mandasteis a todos como un telegrama urgente desde los escenarios de los centros cívicos, desde los bares musicales, desde los teatros. ¿Cuánto, cuánto tiempo hace? No importa, no hay manera de que se quede obsoleto. Y eso que nosotros ya llevamos años procurando portarnos bien, trabajar en algo, beber con moderación (o con cualquier otra en su defecto), incluso hasta ir a votar alguna vez; pero Rafa, Xavier, no hay manera, tíos, están empeñados y van a por nosotros, a por nuestras sombras que alguien nos ha clavado igual que el muñeco del día de los Inocentes, a por nuestro tiempo, que vamos amontonando en el reloj de arena como el que tiene tierra en los zapatos. Yo también quiero que vayan a por mí para ser uno de los vuestros, para estar enfrente de vosotros, flipando con vuestras actuaciones, aplaudiendo bien fuerte, a ver si les revientan de una vez los oídos y nos dejan en paz a todos. Gritando solo para vosotros ¡bravo!, ¡bravo!, en pie, en medio de la noche.



ALGUNAS ACLARACIONES PARA LEER ESTE LIBRO

Lo malo de las palabras
es que se ponen perdidas de letras.

Querido lector:

Los poemas y las conferencias escénicas que verás a continuación nunca fueron pensados para ser leídos desde un libro. Su función y utilidad debe buscarse en el contacto directo, en el momento vivo e irrepetible de comunión entre el rapsoda y su espectador. Así pues, como no podemos ir casa por casa a dar una demostración de cómo suenan, te pedimos un ejercicio de imaginación. Para ello verás algunas instrucciones básicas al comienzo de cada texto, donde encontrarás información acerca del número de voces y de los objetos que lo acompañan. No vamos a pedirte que al leer estas páginas lo hagas declamando a gritos (al fin y al cabo, podríamos ser vecinos); ni tampoco que te busques a unos amigos para recitarlas a varias voces (bien pensado, tampoco estaría mal). Pero quede constancia de la opción, a fin de dar más similitud a unos versos que así, impresos y fijados al papel de este libro, se nos antojan mariposas clavadas con alfileres.

Para los poemas, las voces están señaladas de diferentes maneras, a fin de evitar cualquier forma de homogeneización. Su estructura vocal resulta visible por la simple separación de los versos; aunque en otros casos pueda resultar un poco más compleja, al incluir estribillos o voces al unísono. Hemos optado por dejar su interpretación lo más abierta posible, incluyendo en todo caso una escueta referencia a los objetos y acciones que incluye.

Por lo que atañe a las conferencias escénicas, partimos de una estructura de acto único, en el cual las voces están separadas en primera y segunda voz (1 y 2). Son mecanismos mucho más rígidos, que precisan seguir el orden de voces. No incluimos todos los esquemas de iluminación, pero sí los movimientos escénicos; así como los objetos y acciones que acompañan la puesta en escena.


POLIPOESÍA URBANA DE PUEBLO
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POLIPOESÍA URBANA DE PUEBLO

(Recital estrenado el 16 de diciembre de 1991, en el bar El Mirallet de Granollers)

 

 

 

Accidents Polipoètics fan poesia de Festa Major.
Joan Brossa

S’ha de ser molt agosarat per a fer el què fan.
Joan Perucho



INICIOS Y PARADOJAS

Desde el primer recital conjunto de Xavier Theros (Barcelona, 1963) y Rafael Metlikovez (Canovelles, 1964) han pasado 20 años. Veinte años de lecturas poéticas y de conferencias escénicas en festivales, universidades y teatros, nacionales e internacionales. Aquella Barcelona pre-olímpica de 1991, con sus excesos multimedia y su gusto por la grandilocuencia, inspiró toda una hornada de jóvenes autores que cambiaron las reglas que hasta entonces habían dominado el recitado de poemas. Poesía en vivo, poesía en directo, poesía pública y civil, que quiso vivir lejos de los cenáculos, de los premios y del penoso espectáculo de una poesía entendida como una delicada e inútil porcelana. La poesía se democratizó y por primera vez en muchos años volvió a tener en cuenta al espectador; un espectador convertido en cómplice y principal protagonista del acto poético.

Entorno a la Polipoesía, nombres como Enric Casasses, Jordi Pope, Xavier Sabater, Josep Ramon Roig o los mismos Accidents Polipoètics abandonaron los circuitos convencionales y salieron a buscar un nuevo público allí donde estuviese; en bares, en conciertos de rock o en la misma calle. Un género que no parecía interesar a nadie se transformó en uno de los trazos culturales más vivos y rompedores de la década de 1990; normalizando el recital como un arte escénico más, y acostumbrando a toda una generación de barceloneses a considerar la poesía como una opción de ocio. Hoy en día, ir a ver una lectura de poemas es una posibilidad tan habitual como ir al teatro o al cine. Poesía en voz alta, desnuda, sin prejuicios, con sentido del humor, al alcance de todo aquel que quiera hacer el esfuerzo de escuchar y mirar.

La Polipoesía probó a establecer nexos con la cultura popular, se hizo poesía escénica, pensada para el escenario. Poesía que no puede recoger ni el objetivo de la cámara, ni el micrófono o el libro. El poema como instante irrepetible, vivo, temporal, acotado, íntimo, entre el poeta y su oyente. Poesía austera, que solo precisa de la presencia del poeta y unos pocos recursos objetuales. Poesía de la cotidianidad, inspirada en el bullicio de la ciudad. Poesía anti-romántica y jovial, que experimenta con los juegos de voces y con las imágenes, pero también con el significado de aquello que dice; que huye de la obviedad y piensa que la única cosa que no se puede permitir un creador es aburrir.
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